
RESEÑAS 

ONEGA, Susana, (ed.), Telling Histories. Narratil'aZÎng l/isto/)', HistoriciZÎng Literatl/re, Amsterdam- 

Atlanta, Rodopi, 1995. 

La evolución que ha experimentado la ficción histórica se viene proponiendo como uno de los 

desafíos teóricos más atrayentes dentro del campo de la ficcionalidad debido precisamente a que se 

trata de un género caracterizado por su intención de bordear los límites de lo fietieio sin pretender tras- 
pasarlos. Esta situación, ya extrema por sí sola, se ha complicado en la postmodernidad al ir la ficción 
histórica más allá de lo fictieio y situarse en su propio centro. El resultado de este giro recibió de Linda 
Hutcheon el nombre de metaficción historiográfica (lIistoriographic metafiction)' y fue caracterizado 

como reflejo y respuesta de la postmodernidad literaria a las dudas planteadas por la corriente del "New 
Historicism" respecto a la objetividad de una disciplina que pretende ser científica y que se presenta 
siempre como discurso narrativo en prosa, inseparable (preso, quizás) de su propia retóriea. 

La recopilación de artículos editados bajo la dirección de Susana Onega se suma a la bibliografía 

dedicada a matizar las relaciones entre ficción e historia, pero sin limitarse únicamente a las distintas 

formas en que la metaficción historiográfica ha venido desarrollándose a lo largo de los últimos trein- 

ta años. Por el contrario, Susana Onega, en una introducción de índole teórica, recuerda el carácter esté- 
tico de la historia en el pensamiento clásico, consciente de que producía sus discursos siguiendo las 

leyes de la ret<Írica. Siguiendo la evolución de los acontecimientos, la concepción hegeliana de la his- 
toria proporciona el espaldarazo necesario para hacer de ésta una disciplina no artística, sino científi- 
ca. Como señala Fernando Cabo, 

la historiografía moderna surge de la ruptura de la tradición que entiende la historia como magi.l'/ra vitae; 

una tradición confiada en la repetihilidad y unidad última de la experiencia humana. Cuando esto deja de 

ser sentido así, a la historiografía le incumhe como principal tarea la de la donación de sentido o, si se pre- 

fiere la de la explicaciÖn del pasado. Ello ocurre de modo paralelo al paso del uso plural de historias, que 

remitía analógicamente a una diversidad de narraciones ejemplares con un sustrato 'mítico' común identi- 

ficado con una concepción compartida del mundo y de la vida, al singular colectivo /lis/oria, que puede 

funcionar en sí mislllo como sujeto y favoreee una perspectiva teleológica y unitaria del pasado. Es la his- 

toria concebida como gran relato, a la manera de Lyotard. (Cabo, 1996: 99; en cursiva en el texto) 

Es a esta "ciencia" a la que se acomodará la novela histórica y su caracterización teórica dentro del 

esquema de los géneros literarios. La importancia de este hecho en la evolución que sufre el género al 

dar paso a la metaficción historiográtïca hace que la primera parte de Telling Histories esté dedicada a 

mostrar cómo determina esta concepción de la historia el desarrollo de la novela histórica durante la 

modernidad. 

Efectivamente, la idea de una Historia Universal concebida como progreso y como ciencia nueva, 

capaz de explicar el pasado y proyectar el futuro cn términos racionales determina una nueva forma de sen- 
tir la historia, cada vez más atenta no a los grandes hechos, sino a la evolución del ser humano. Sin embar- 

go, esta concepción encuentra un escollo en el escaso margen que deja a lo individual, y la novela histórica 

será la encargada de llenar este vacío. Los héroes medianos sustituyen a los grandes nombres con el fin de 

mostrar cómo se mueve el individuo en la historia y cómo ambos se determinan mutuamente'. 

No obstante, los cuatro artículos que conforman la primera parte de Telling Histories nos muestran 

que esta idea de la historia puede cambiar dependiendo de la conformación del género en el que se inte- 

1.- Hutchcon, 19RR: caps. 7-8 y passilll. 

2.- Por supuesto, esta idca de la novela histórica encuentra su formulaci6n teóriea más precisa en el eonocido tratado de Lucáks: 
"lo que importa de la novela histórica no es la ulterior narración de los grandes acontecimientos históricos, sino el despertar poéti- 

co de los seres humanos que intervinieron en ellos. ImpoHa permitir la vivencia de los motivos sociales y humanos por los cuales 

unos hombres pensaron, sintieron y ohraron tal como ocurrió en la realidad histórica. Es una ley de la configuración poética -para- 
dójica a primera vista, pero luego evidente sin más- que para hacer sensibles esos motivos sociales y humanos de la acción son más 

adecuados los acontecimientos externamente ínfimos, las situaciones externamente menores, que los grandes dnllnas monumcnla. 
les de la historia universal" (l.ukács. 1964: 42). 
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gre la ficción histórica, de la ideología de los autores, e incluso el público al que van dirigidos los tex- 
tos. Uno de los más destacados especialistas en el género, ^ndrew Sanders, expone cómo la novela 
histórica puede acomodarse a diversas concepciones, según la ideología que el autor quiera cxponer en 
ella: en Walter Scott, muestra la interacción cntre sociedad e individuo; para George Eliot, la historia 

permite defender su idea de la mujer liberada de las ataduras patriarcales; para Charles Dickens, en la 

novela histórica se presenta la historia privada como la otra cara de la moneda de la historia universal. 
Lo mismo ocurre en las novelas dc tesis de Mary A. Ward, cuyo teísmo es deudor de la filosofía hege- 

liana, las baladas con las que se pretendió alentar el sentimiento nacionalista irlandés, o las novelas 
populares ambientadas en la rebelión hindú dc 1 SS7, escritas con el ánimo de autorizar la ideología 
imperialista que justificaba el dominio británico sobre la India. 

Estos ejemplos permiten entrar de lleno en los problemas que sc plantea la metafÏcción historio- 
gráfica, ya en el ámbito postmodernista estudiado por Linda Hutcheon. En la introducción citada arri- 
ba, Susana Onega recuerda que el pensamiento moderno ha construido una historia blanca, cristiana, 

patriarcal y homófoba, a cuyo servicio se coloca ese carácter discursi vo al que se han venido refirien- 
do Friedrich Nietzsche, Michel foucault, Paul Veyne o Hayden White, entre otros. La postmodernidad 

advierte que "el reconocimiento de que la representación historiogrática moldea el pasado de acuerdo 
con los conceptos implícitos que la articulan resulta insoslayable" (Cabo, 1996: 99), de manera que su 
concepción de la historia se centraní sobre todo en la puesta en cuestión de la historiografía moderna. 

I.os artículos que componen la segunda parte de TelliJ/g llistories muestran visiones de la historia que 
se apartan conscientemente de la historiografía tradicional para mirar hacia los mundos que ésta ha 

rechazado siempre: las razas silenciadas, la mujer, el/la homosexual, lo oscuro, todo aquello, en fin, 
que demuestra que no existe la homogeneidad que el pensamiento de la modernidad intentaba 

encontrar en la Historia Universal'. 

Los escritores estudiados en esta segunda sección forman parte de las más diversas vetas de la 

reciente literatura anglöfona, desde los nombres consagrados como William Golding o Julian Barnes 

que, dentro tle su posición, han adoptado una actitud crítica frente a la cultura cristiana, blanca y 
patriarcal, hasta los escritores como Salman Rushdie, Jeanette Winterson, Angela Carter, Caryl 

Churchill, Margaret Drabble o David Bradley, que se han visto obligados a mantener esa misma 
actitud crítica a causa del papel secundario, cuando no la persecución o la esclavitud, a la que se han 

visto sometidos por parte de aquella cultura. I.os diferentes autores de los estudios centrados en todas 

estas figuras destacan sobre todo el significado político de sus obras, que no se limita a la crítica de los 

rasgos ideológicos que impone la cultura dominante, sino que alude también a los problemas y las con- 
tradicciones a que pueden dar lugar determinadas actitudes que se presentan como alternativas a dicha 

cultura y que solamente son capaces de sustituir los dogmas de ésta por otros nuevos. 

Las dudas que ha manifestado la postmodernidad en torno al concepto moderno de historia no se 

limitan a su carácter político, sino que entran de lleno en el problema que supone su carácter discursi- 

va. Al emplear elementos retóricos pertenecientes al ámbito del discurso narrativo, la historia se aleja 
del discurso científico, el único discurso reconocido como verdadero por su sujeci6n a las leyes de pro- 
babilidad y falsabilidad. Consciente de las trampas que tiende la configuración retórica del discurso 

3.- La abolición del concepto de "continuidad" (una de las bases del concep!u hegelianu de historia) es para Linda Hulcheon uno de 
los rasgos que distinguen el nuevo paradigma histórico que proponen el pensamiento y la literatura postl1lodcrnos: "1'0 challcngc 

the impulse of tolalize is lo contcsl lhe cntirc notion of COIllil1uity in hislory ami its writing. In rOllcHult's terms discontinuity, one 
01' lile "sligma of temporal dislocation" that il was the historian 's profcssional job to rcmove from history, has hccnlllc a ncw ins- 

trument nI' historicnl analysis ami simullancously a resull 01' lhat analysis. Inslcad 01' sccking common dcnominators and homogc- 

nCOllS nCI\Vorks 01' causnlity anù analogy, historians have been freeù, Foucault argues, lo note Ihe dispcrsing interplay 01' ùifferent, 
hcterogeneolls discourses thal ackno\Vlcdgc lhe undccidahle in hoth the past ami our kllowledge 01' lhe past. \Vhat has surfaccd is 

somcthing diffcrcnl from lhe unitary, c1oscd, cvolutionary nanalivcs ofhistoriography, as we have traditionally known it: as we have 

becl1 secing in historiographic rnet:lficion as weH, we now get lhe hislories (in plural) of the loscrs as well as the winners, 01' the 
regional (and colonial) as weIl as the centrist, 01' the unsung Tllany as wcll as the Illuch sllng fc\V, and 1 mighl add, 01' \Vomcn llS wcll 
as mcn." (lIulchcon. 1989: 66; en cursiva en el texto) 
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hist6rico, Linda Hutcheon llega a la conclusi6n de que la distinción aristotélica entre poesía (ficci6n) 
e historia no tiene ninguna validez en nuestro tiempo, ya que ambas comparten determinadas caracte- 

rísticas que llevan al receptor a mantener en todo momento aquella "suspensión voluntaria de! des- 

creimiento" de la que hablaba Coleridge para referirse a los textos de tïcci6n y que ahora se extiende 

también a los textos que se oponían a aquéllos bajo la etiqueta de no ficticios y, por lo tanto, verdade- 

ros'. La distinci6n entre discursos verdaderos y falsos pierde todo su sentido cuando nos percatamos 
de que se trata de construcciones lingilísticas; de igual forma, la dualidad ficticio-no ficticio se disuel- 

ve para dar paso a una situaci6n en la que el receptor decide si debe dar al discurso narrativo valor de 

información sobre la realidad o si, por el contrario, habrá de considerarlo un objeto estético que ha de 

experimentar de forma directa'. 

De esta manera, la metaficción historiognífica entra de lleno en e! problema planteado a prop6sito 

de la narratividad propia de lodo discurso que pretenda tener un carácter hist6rico. Si la novela 
hist6riea moderna, que sigue a grandes rasgos el camino trazado por Walter Scott, presenta a un héroe 

mediano en su relación con la realidad hist6riea en la que se ve inmerso, la metaficci6n historiográfi- 

ca se verá en la encrucijada de no poder sumergir a su héroe (alto, mediano o bajo) en una realidad que 
no existe más que en un conjunto de textos a los que ya no puede considerar verdaderos; si la novela 
hist6rica moderna trataba de explicar la situación de lo individual dentro de la I1istoria Universal, la 

metatïcción historiográfica se enfrenta a la quiebra de esta pretensi6n, ya que el hueco se ha hecho más 
grande y afecta de hecho a toda la hisloria del hombre. 

Esto se entenderá más fácilmente si el problema se plantea desde la perspectiva de los pactos de 

ficción. ^ludiré, para concretar más, a la teoría de Benjamin Harshaw sobre los campos interno y 

externo de referencia (/lIfemal Field of Re.táellce y é:\'femal Field of Referellce)": 

Me refiero a la distinción establecida pc"lr Benjamin Harshaw (llJH4), ya a propósito de las ubras de 

arte literarias, entre un [//lema! Fie!t( o[ R<1àence (lFR). o conjunto de elementus de muy variada índole 

rclaciunadus entre sí (personajes, sucesos, situaciones, espacius, ideas, etc.) que el lenguaje del texto ins- 
tituye desde su primera frase al mismo tiempu que se refiere a él, y ese otro campo de referencia extemo 
(EFR) que es la realidad, en el que se traduce el primero mediante la actualización delleetor. (Yillanueva, 

llJlJl: 126) 

En la novela hist6rica moderna, el IPR nos presenta a unos personajes que actúan dentro de una 
situación que, en principio, se determina textualmente. Es decir, va constituyéndose como mundo 

conforme va avanzando el discurso narrativo. Sin embargo, este mundo se reconoce como un mundo 
paralelo al que el lector determina como EFR, mundo en e! que se retlejan Iodos aquellos elementos 

4.R "Novcls (with Ihe cxccption of some extreme surfictions) incorporalc social and political history lo so me cxtcnt, though lhal 

cxtcnt will vary l...}; historiography, in turn, is a structurcd, cohcrcnl and lclcological as uny Ilarrati\'c fÏclion. It is nol only Ihe novel 
hUI history too that is "palpahly hetwixt and het\Vcen" [...]. Hoth historians ami novelists CO/1stilule their suhjects as possiblc actes 

of narrative represenlalion, as Ilayden White 1...1 has mgued (for history alone, however). And lhey do so by the very Slruelures und 

language they use to present those suhjects. In Jacques Ehrmann's extreme forl11ulation: "history amlliterature ha ve no existence in 

al1<1 of lhemsclves. lt is we who constilute them as lhe ohjeel of our underslanding" (lIulcheon, 19RR: 111; en cursiva en el texto). 

5.- La p~rdida de seguridad respecto a la separm:i6n, no tan tajante como siempre se ha crcfdo, entre ficción y no ficción ha torcido 
la perspectiva con la que se percihe el campo al que pueden pertenecer los discursos nanativos. Pan! representar la inexistencia de 

una frontera precisa entre ambos territorios, Túa Blesa ha elegido In figura de la handa de Möhius, cuyos haz y envés se unen en 

una sola cara que puede continuar cualquiera de los dos: uen esta nueva representación. -y ordenación de territorios, de mundos con- 
ceptuales- ficción y no ficción no se articulan como distantes, como oposición, como negación, con su corte que abre un vaefo 
infranqucable cntrc ambos, sino como una nueva succsión que no ha de salvar, entre un cspacio y otro, ningún escollo. Continui- 
dad, pues, de ficción y no ficción en la superficie de una sola cara que es la handa de ~1Öhius. Por ella los discursos se deslizan y 

es el intérprete quicn dctiene este errar incesante no por las cualidadcs genéricas del texto mismo, no por las indicaciones que con- 
tiene el manual de instrucciones que acompaña al texto, sino seglÍll decisiones que el exégeta, cl lector, cada uno de ellos, toma" 

(Blesa, 1996: 92). 

6.- Véase Ilarshaw (1984), así como el resumcn de Sll tcoda, situada cn relación con la Scmántica ùe los mundos pusibles, en Pozuc- 
lo Yvancos (1993. pp. 147-1,IR). 
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del IFR que pueden ser verificados gracias a la disciplina científiea de la historia', Es esta posibilidad 

de verificaciÓn la que ha llevado a muchos a considerar a la novela histÓrica corno una de las posibili- 

dades de la ficciÓn realista: los campos de referencia interno y externo se caracterizan por presentar 
una multitud de elementos comunes que permiten proponer el IFR como reflejo de una realidad preté- 

rita pero comprobable. Sin embargo, la novela histÓrica moderna no pierde nunca la conciencia de ser 

una obra de ficciÓn, ya que la exposiciÓn del pasado tal como ocurriÚ en realidad se reserva siempre 
al discurso histórico científico. En palabras del propio I-Iarshaw: 

An Inlernal FR is estahlished even in historieal novels ()J' novel s incIuding historieal figures, Often, 
seeondary hislorieal 01' tÏctional persons beeome lhe main eharaelers in a historieal novel (e, g., 

in Tolstoy's 

IVal' a/lll Peace). Even when historically known persons appear in individualizcd siluatioos (a lunch, a dia- 
logue, ctc.), either no e1aim can be made lhalthey aelually happened 01' sllch c1aim is irrelevanl. lJslIally, 

lhe lime 01' sueh silUalÎons is also sOIllewhat delached fwm real ehrnnologieallime 1" .j, Furlhermore, lhe 

historieal evenls and persons are selected in a way I'unclional for this particular IFR ralher than 1'01' a seien- 

tifïc descriplion 01' history," (Harsahw, 19R4: 337-33R) 

En cambio, la metafÏcciÚn historiogrática se encuentra ante un problema completamente distinto: no 
puede plantear un IFR paralelo al EFR propuesto por el discurso histórico científico ya que la realidad que 

propone éste se halla condicionada por su carácter discursivo y textual. El mundo paralelo que podía verifi- 
car aquellos elementos del IrR referidos a ambientes, personajes o aeciones histÓricos se ha revelado poco 
fiable, SÓlo existe la conciencia de que hay un pasado que ha dado lugar al presente, pero que hay que cons- 

truir textualmente de la misma manera que se constmye el mundo posible de una novela de anticipaciÓn'. 

Esta necesidad de constl1lir el pasado se revela como necesidad de deconstruirlo, dando voz a todo aquello 

que la Historia Universal ha rechazado, La historia deja de ser, pues, modelo de una realidad mimetizable 

que explique la relaciÓn del individuo con su época, y se convierte en palimpsesto, en un discurso transfor- 

mable que se reescribe una y otra vez a pat1ir de la desconfÏanza en su propio carácter discursivo. 

Esta misma desconfianza marca la distancia entre ficción y metafÏcciÓn. La quiebra de la confianza en 
el carácter discursivo de la narraciÓn histórica se intensifÏca al reconocer la imposibilidad de sustituir el 

antiguo modelo discursivo por otro nuevo, No existe la posibilidad de exponer objetivamente los hechos, 

tan sÓlo la de proponer interpretaciones que mantienen viva la distancia entre autor y ledO!; de modo que 
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7.- Conviene evitar equfvocos y scilalar que, en la novela histórica moderna. el r:....R !lO se propone como telón de fondo de la acciÔn 

de un personaje ficticio cuyo ;ímbilo personal constituiría el IFR. El ambiente, los personajes. los hechos histÓricos tienen, incluso 

en la novela histórica Illodcm<l, una existencia llIeramentc tcxtual, pero suhon.Jinada al cstriCIO paralelismo con la realidad impucs- 

ta por cl discurso POSilivisla dc la historia: "An Internal Ficld of Rcfcrcncc is constructcd as a planc parallelto lhe real wor1d. In 

realistic fiction. its events take place in kno\Vn history ami gcogrnphy. sOl1letimes \Vilh precisely specitïcd llames 01' placcs and dates, 

sOl1lclimes IIsillg varÎolls signals 01' Iìctionality through floating some of the spccitic indicators. sometimcs l11erely suspended 

"sol1lcwhcre" in history: in ninclccllth-celltury Russia. in lile Middlc Agcs, in n modern city, cte.; situntions ami hehuviar rescmhlc 

(al' ilre diffcrenl from 01" otherwisc rclated to) thosc in the real world. Thus, the Intcrnal FR is projected as panlllel to an Extcrnal 

FR. But parallel planes neve!' IllCCt. A charaetcl' cannol walk oul 01' a tictional hOllse and sho\\' up in a real cafe. 

"These, howcver, arc "lIoIl-EllClidl'an" parallel planes: thOllgh the)' never Illcrgc, lhey may ovcrlap al scvcral (01' many) points: Illíln)' 
individual refcrClllS and CVL'n whoJe fr.amcs of refefl.'nec are sl/(Jred by holh the Inlernal ami External FRs. Such sharedj;.s llJay Îndu- 
dc historical Iìgures, descriptiollS of a city, discussinns of psychoanalysis, thc modes of American advertising 01' lhe dcscription of 
D-Day. Indeed, lllélllY popular no\'els, though fcaturing in\'cnted characlers, quilc openly propose to teach Ihe render ahout varÎous 
aspeels 01' lhe "mi d." (lIarsha", 19R4: 24R-249; en cLIlsiva en el texlo) 

H.- Tamhién aquí conviene no llevarse iI engnño rcspecto n la menor cantidad de elementos cOl1lunes cntre ellFR de la llletaficci6n 
historiognítica y un EFR propueslo por un discurso histórico cicnlflico del que cada vez se desconffa más. Es compleli.llllcntc impo- 

sihle que cllFR de cualquier texto se desvincule por completo del EFR propuesto pOI" la realidad en que vive cllector. pues el cariíc- 

ter Iingíiíslico del lexlo que va conslruyendo el IRF, Y la necesidad de una cnciclopedia por pinte del leclor para que aquél sea 

actualizado ya supone la existencia de dos planos paralelos cuyos elementos vun enlrecruz,lndose y superponiéndose. Como dice 

Umberto Eco, "ninglín mundo posible podría ser totalmente ilutÓnolllo respecto del mundo real, porque 110 podría caracterizar un 

estado dc cosas má.rí1llo y COIIsíslenle a través de la estipulaciÓn ex niMIo de todo su "mobiliario" de individuos y propiedades. Por 

eso, un mundo posihle se superpone en gran medida al mundo "rcal" de In enciclopedia del lector. Pero dicha superposición no sÔlo 

es necesaria por razones pnícticas dc economía: tamhién se impone por razones teóricas llHís radicales." (I~co, 1987: 185; en cursi- 

va en el texto). Y esto vale tanto para f.a Comedia HumaNa como para }-:I Seiior de los Anillos. 
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la única forma de salvar esa distancia es terminar con la autoridad haciendo que el propio texto se enfren- 
te al imperio de su omnisciencia y su omnipotencia. De ahí la naturaleza metatïccional de estas narracio- 

nes, donde el autor declina todas sus responsabilidades respecto a su propia visión del pasado para que sea 
el lector quien tome cartas en el asunto de adquirir una visión de la historia que no viene dada por la 

asunci6n de unos hechos que han de ser aceptados como verdaderos, sino por el discernimiento de que todo 

artiticio de carácter textual lleva implícita una dosis razonable de desconfianza en sí mismo. 

La relación entre el IFR propuesto por el texto y el EFR impuesto por la enciclopedia del lector se 

hace más compleja, ya que ambos planos se alejan cada vez más, pero, paradójicamente, este aleja- 

micnto es lo que permite que se vayan acercando. La naturaleza textual del lFR, impuesta por su 

conciencia de mundo que sólo tiene cabida en el ámbito de lo discursivo, se enfrenta a la naturaleza 

sustancial de la realidad a partir de la cual se elabora la enciclopedia que constituye el EFR del lector, 

con lo cual éste se encuentra ante la imposibilidad de integrar dentro de su enciclopedia cualquier otra 
experiencia que no sea la de su propia interpretación, su propia actitud ante lo que ha leído, su deci- 
si6n de conocer por sí solo el pasado del que proviene, determinando hasta qué punto es falsa la 

lección de la historiograría tradicional. 

Al tiempo que permiten acceder a un panorama bastante completo de las tendencias más recientcs 

en la ficción anglosajona, incluyendo formas como el teatro o el cinc, los rigurosos estudios que 
ofrece el equipo investigador dirigido por Susana anega llevan al lector a sumergirse en esta expe- 
riencia en lugar de conformarse con una lectura inmóvil de los textos propuestos. Al desconfiar de la 

objetividad cientírica que caracteriza al pensamiento historiográfico moderno, al reconocer el carácter 

discursivo de las grandes narraciones históricas, descubrimos en la metaficción historiográfica, si no la 

única, sí la más sincera forma de abandonar el discurso cientírico en favor de un discurso narrativo que, 
lejos de volver a los esquemas de pensamiento del saber tradicional, pone en duda su propia legitimi- 
dad mediante su carácter metaficcional, proporcionando así la posibilidad de un acercamiento más 

directo a la historia que el impuesto por la "autoridad" de la historiografía científica. 

De tal forma, este conjunto de ensayos nos lleva al descubrimiento de c6mo la metaficción histo- 
riográfica permite al destinatario del relato participar en la función del destinador sin obligarle a que 
se conforme con una posición de pasividad ante un relato instigado por la cultura dominante. El lector, 

consciente de los límites del discurso que tiene ante sí, puede llegar a ser, si así lo quiere, el escritor de 

su propia historia. 

.Juan Carlos PUEO 
Universidad de Zaragoza 
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